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INTRODUCCIÓN:
Equilibrar.

Equilibrar el agua fresca de la lluvia y los soles quemantes.

La violencia y la inercia,

la ternura y los caballos desbocados.

Equilibrar,

convocatoria de la planicie.

Elda Massoni, La llanura tiene dioses.
Fortunato Nari es un poeta nacido en medio de la Pampa Gringa, en la localidad de Monte Oscuridad en 1932, y desde hace más de cincuenta años, reside en Rafaela. La presencia del paisaje y la vida campesina gravitan en cada expresión de sus textos y en cada palabra de sus personajes. Sin embargo, Nari no canta sólo la gesta colonizadora del gringo, sino que es la experiencia campesina, que conoce profundamente, la fuente en la que abreva para poetizar acerca de los conflictos existenciales que agobian el alma humana.

Es por este motivo que el eje temático de nuestra investigación estará centrado en la búsqueda  de signos de universalismo en su escritura poética, obra que permite al mismo tiempo ser integrada en un  canon literario de referencia con la Pampa Gringa. 

Trabajaremos sobre la hipótesis de que estando inscripta en ese contexto gringo (Gallo, 1983; Crolla, 2007), esta producción literaria trasciende lo local para alcanzar lo universal a partir de la configuración de una mitología al mismo tiempo personal y arquetípica (Pavese, 1970). 

             Crolla (2007), llama a los poetas de la Pampa Gringa “nuevos virgilios” y señala los códigos sémicos constitutivos de la italianidad, vinculados a la familia, a la casa, al trabajo, a la tierra.

Nari, en su novela inédita El huerto del rincón oscuro, así describe ese paisaje que veremos transformarse en un espacio mítico:

Esta pradera casi interminable, toda horizonte, suma de chacras gringas sin ondulaciones ni desniveles, abraza los pueblos, uno tras otro, arrimados al costado de la ruta interminable. Pueblos creados por los parceladores para que sin más tiempo que el de una sola jornada, los pioneros pudieran realizar en sus carros cargados el viaje de ida y vuelta entre éste y el próximo. Los caminos arbolados, las casas con sus montes de paraísos, los árboles del paraíso que circundan los grandes predios, de los que el brazo de los colonos ha extirpado la espinosa flora autóctona, para reemplazarla por cereales, oleaginosas y forrajeras. (Nari, 2008: 179). 
A pesar de los numerosos premios obtenidos por su obra poética: el Primer Premio de la Dirección General de Cultura de la Provincia de Santa Fe en 1964; Fondo Editorial Municipal de Rafaela en 1984;  el Premio Labardén en 1957, y distinciones de la UNESCO y de la Secretaría de Cultura de la Nación, la producción lírica de Nari no ha tenido de parte de la crítica la correspondiente atención, detectándose escasa presencia de trabajos sobre ella, razón por la cual consideramos necesario subsanar esta circunstancia.
En lo referente a la lírica de Fortunato Nari existe entonces un espacio de vacancia y este hecho alienta y propicia este trabajo, ya que salvo los textos producidos por importantes especialistas para las presentaciones de cada uno de sus libros o comentarios breves en diarios y revistas,  no se han realizado aún trabajos de análisis exhaustivos de la totalidad de su corpus poético.   

Como docentes, vemos la necesidad de asumir la tarea de dar a conocer a nuevos lectores la obra de este escritor local, producción literaria como la de otros tantos, que no reviste interés para el mercado editorial y circula necesariamente en ámbitos reducidos.

Este compromiso nos involucra en caminos como el iniciado por el Portal Virtual de la Memoria Gringa de la UNL, otros espacios de investigación como el presente trabajo, publicaciones en medios locales y regionales y la tarea cotidiana cumplida en nuestras cátedras, con nuestros alumnos, para que esa “otredad” de nuestra literatura tenga el espacio de divulgación, lectura, investigación y proyección artística que se merece.  
Iniciaremos el trabajo indagatorio con la definición de nuestro marco teórico en función a las determinaciones sobre el canon en relación con lo nacional y lo local. Y para tal fin es preciso indagar las posturas críticas más representativas acerca de esta temática en la Literatura Argentina. 

No es posible soslayar que la historia de nuestra literatura se inicia con la publicación de la Historia de la Literatura Argentina de Ricardo Rojas (1917) que identifica a la tradición gauchesca como eje fundacional, y éste será nuestro punto de partida. 
En una segunda instancia y a la luz de dichos desarrollos, focalizaremos nuestra atención en la poética de Nari, motivo central de nuestro análisis.    
Si bien la obra poética publicada de Fortunato Nari incluye numerosos textos: Ventana de Vacaciones (1955); Polen y Ceniza (1980), reeditada en versión bilingüe (español e italiano), en el año 2006; El Ángel y la Tormenta (1998); Serafín Sin Fin (1999), Contemplador de Crepúsculos (2001) y Pensamiento del pájaro (2009) y a pesar de los muchos años que distan entre el primero y el último de estos libros, toda su obra es una y puede ser leída como tal. Esto es así porque responde a una unidad artística y conceptual, a un proceso de relectura y reescritura de su propia producción que determina un diálogo permanente del autor con su obra y de sus textos entre sí, y por lo tanto, de ellos con el lector. 

La coherencia interna de toda su producción literaria responde a una presencia de la palabra poética siempre centrada en la experiencia campesina a modo de fuerza centrípeta que atrae hacia su centro; para diseminarse luego en diferentes puntos de fuga, hacia una especie de afuera que reclama con dolor o con nostalgia, el regreso al adentro.
A pesar de ello, y a los fines del marco teórico elegido, para la presente investigación hemos decidido trabajar sólo con tres de las publicaciones antes enunciadas: 

Polen y Ceniza, porque entendemos que allí se plasman de modo definitivo algunos de los caracteres más esenciales de su estilo poético, y que además reaparecen en los  libros subsiguientes.

Serafín Sin Fin, porque respondiendo a esa continuidad estilística, propone un buceo en otras formas, trabajando en este caso Nari la prosa poética en diálogo con la métrica del verso, logrando así un poemario con identidad propia, pero siempre en comunión con el resto de su literatura.
Y finalmente hemos optado por El Ángel y La Tormenta, debido a que el autor vuelve al soneto clásico, pero reelaborando sus formas, su métrica, su rima y reescribiendo textos de su primer libro.

Sin embargo, por aquella unidad esencial de toda la producción del poeta a la que ya hemos hecho referencia, nos veremos en la necesidad de citar y analizar algunos textos de Ventana de Vacaciones y de Contemplador de Crepúsculos, lo que nos permitirá corroborar que la obra poética de Nari es “una” y unitaria, y como tal debe ser leída.   
La poesía de Fortunato Nari:

La plétora faunal de los relinchos, 

las “ues” maternales de las vacas…

Todo conforma un mundo alegre y triste

donde la sombra niña de mi infancia

recorre todavía sus praderas,

 ingenua y deslumbrada.

(…)

Mario Vecchioli, Silvas Labriegas.

-a) Acerca de la obra poética de Fortunato Nari: 


Ventana de Vacaciones (1955) es el primer libro que publicó Fortunato Nari y fue calificado por  Eugenio Castelli (1998: 91) como “una colección de poemas de creación juvenil”. El mismo reúne 21 poemas y un prólogo, también poético. El tono lírico de las composiciones lo identifica como un canto a la vida campesina estructurado según las formas clásicas del soneto, el romance; con estrofas que combinan metros de arte menor y mayor; asonancias y consonancias, verso blanco y rimas clásicas. 


Polen y Ceniza (1980), su segundo libro de poesía, fue publicado 20 años después. Compuesto por 222 poemas de cinco versos cada uno, separados en estrofas de tres y dos versos, se divide en cuatro apartados: “La Piel Infinita”, “El Vino Salvaje”, “La Última Paloma” y “Fango Perdido”
. En la presentación del libro, Mirtha Coutaz (1980) afirmó que cada uno de estos apartados representa metafóricamente a cada una de las estaciones del año: primavera, verano, otoño e invierno, consustanciadas con los diferentes momentos y aconteceres de la vida del hombre. 

El Ángel y la Tormenta (1998) es un libro en el que Nari retoma las formas clásicas del soneto que ya había trabajado en Ventana de Vacaciones, ampliando el sesgo experimental al bucear tanto en su estructura como en su métrica, combinando endecasílabos con versos de catorce sílabas y  heptasílabos. La rima repite las consonancias del más tradicional  purismo jugando a buscar asonancias y musicalidad.  


Serafín Sin Fin  (1999) está dedicado a los menores de la casa. Dice el autor en el prólogo:
      Libro, hijo mío, hazme caso:

      Ve mansamente hacia ellos,

             los menores de la casa,

       el infinito tesoro de la familia,

       y llévales un mensaje de amor.
       (Nari, 1999: 9). 


Contemplador de Crepúsculos (2001) es un libro en el que desde el punto de vista formal todos los textos reiteran la estructura de cinco versos de Polen y Ceniza pero desde lo conceptual se presenta como un poemario heterogéneo, signado como siempre por el recuerdo de la vida campesina.


 Pensamiento del pájaro (2009), reúne 88 haikus y pertenece a la “Colección Summa” de editorial Vinciguerra. En el prólogo el autor escribe que “(…) tal vez lo más importante de todo sea lograr una visión de la realidad en la que se destaque el misterio de la naturaleza” (Nari, 2009: 7).
-b) Preliminares:
La obra poética de Fortunato Nari  se sitúa en un espacio único, absoluto, en un espacio natural al mismo tiempo material, metafísico y poético como es el campo santafesino. Las chacras, los sembrados, los arroyos, los caminos, las casas de los colonos, las estaciones del año, las cosechas, todo remite a esta unicidad de lugar que es el punto de encuentro del poeta con su historia personal, con su infancia. Así es como en su novela inédita, El Huerto del Rincón Oscuro, una larga enumeración en tono elegíaco, nostálgico y doloroso refiere la partida (muerte) del protagonista, joven escritor, de la chacra:

De los largos caminos expectantes de lentas polvaredas tenés que despedirte. De los potreros bordeados de amargos paraísos, tenés que despedirte. De la última humareda que sube de la chimenea de la cocina de la madre, tenés que despedirte (…) Mi  vida necesita de esta realidad. (Nari, 2008: 267).

En tal sentido, entendemos que la categoría del Cronotopo propuesta por Bajtín (1986) es pertinente para iniciar nuestro análisis por cuanto a partir de ella es posible considerar la imagen que el poeta construye del hombre en la literatura y su visualización en los géneros poéticos.  

Según Bajtín (1986: 269) el cronotopo es la: “(…) intervinculación esencial de las relaciones temporales y espaciales asimiladas artísticamente en la literatura.”
.   

En la obra de Nari existe un mundo representado en el campo en interconexión con el espacio temporal de la infancia y adolescencia y de la fusión de indicios de tiempo y espacio se configura el cronotopo artístico de su poética. El hablante lírico de la obra de Nari, es sin duda un muchacho campesino y a sus vivencias recurre permanentemente el escritor para construir su universo poético.

En su poesía la voz poética “viaja” metafóricamente al pasado porque allí se reencuentra con su universo revelado, va hacia su centro guiado por una fuerza centrípeta que lo impulsa a través de la experiencia literaria, intentando recrear la plenitud de esas vivencias personalísimas. Tomamos el concepto de viaje siguiendo a Adriana Crolla cuando afirma que “viaje es desplazamiento en el espacio / en el tiempo / en la palabra / en el conocimiento; viaje es encuentro (con el “otro” y consigo mismo). Viaje es mirada (mirar al otro –mirada del otro – mirarse a sí mismo).” (Crolla, 2007-2009).


Esta omnipresencia en la obra de Nari de las variables constitutivas del cronotopo campo (espacio) e infancia y adolescencia (tiempo), adquieren  una dimensión mítica, si consideramos la teoría del mito pavesiana (Pavese, 1970). Siguiendo al escritor  piamontés esta condición espacio-temporal estaría dotada de un valor absoluto: “El mito es una norma, el esquema de un hecho ocurrido de una vez por todas, y su valor le viene de esta unicidad absoluta que lo eleva fuera del tiempo y lo consagra como revelación. Por eso acontece siempre en los orígenes, como en la infancia: está fuera del tiempo.” (Pavese, 1970: 58).
En la obra de Nari la infancia corresponde al tiempo mítico en el que asistimos a la revelación de las cosas, a ese acontecimiento personal y emotivo que le otorga un carácter extraordinario a un mundo ya remoto. 


En términos literarios, según Pavese, las vivencias de los primeros años de la vida se actualizan en un presente atemporal hecho lenguaje en la poesía, que rescata e ilumina la experiencia del creador ordenándola y resignificándola, “(…) cada uno de nosotros posee una mitología personal que da valor, (…) y reviste las cosas del pasado con una luz ambigua y seductora donde, como en un símbolo, parece resumirse el sentido de la vida” (Pavese, 1970: 61).
Al decir de Bayley (1966: 21) en el lenguaje poético se produce una “liberación creadora de la energía emocional de las palabras” ya que éste es un proceso interno capaz de dotar de una coherencia nueva, original al discurso.

Así en el  poema “La nube está en el viento”: 
    Los amigos juegan, descansan, comparten aventuras

    y confidencias.

         Más tarde se despiden.

         Después del apacible encuentro, los niños se saludan

    en el trigal maduro.

        El viento arremolina los sembrados.

        La nube campea; la nube se junta con otras nubes; y

    así, unidas, van haciéndose cada vez más grandes, y cada

    vez más oscuras.

       Y por ahí sigue y sigue, azulino, aquel cantar.

           La nube está en el viento,

                  Serafín…

              Yo soy tu fiel amigo

           y el viento está en el trigo,

                 Serafín Sin Fin,

                 Serafín Sin Fin…

           Serafín Sin Fin 
 , p. 21.

El poema evoca el encuentro de dos niños y sus juegos. Las dos coordenadas del cronotopo de la poesía de Nari se atraviesan y determinan geográficamente un punto en la llanura y temporalmente un anclaje en la infancia. Según Adriana Crolla, siguiendo a Bajtin, (2009a) el motivo del “encuentro” es un elemento fundamental en el cronotopo del camino. Y en la poesía de Nari, se focaliza en ese compartir una rutina de juegos entre los niños, pero en el sentido de un doble encuentro: por un lado lo explicitado en el poema, el juego infantil; y por el otro, el trascendente del poeta con el centro de su universo y consigo mismo. Por esto, ese acto de cotidianeidad le permite la entrada a otro espacio y a otro tiempo que es el de la creación poética. 

El tiempo se expande en tres momentos, el primero, contenido en los tres versos iniciales refiere el encuentro lúdico de los amigos en una especie de narración donde se enuncian acciones. El movimiento es centrífugo, hacia fuera. Después todo se detiene, el paisaje deviene en imágenes: “El viento arremolina”; “La nube campea”. Se oye el canto del molino, que “sigue y sigue”. El hombre ha quedado fuera y necesita recuperar el adentro, su vehículo es la escritura. 

En el final una composición de seis versos, separada estructuralmente del resto, reúne los elementos del paisaje de la Pampa Gringa: los naturales (nube, viento, trigo), integrados con los que el hombre ha puesto en el lugar con su trabajo (molino); y en medio de ellos, el hombre mismo, enunciándose en primera persona y comprometido afectivamente, “Yo soy tu fiel amigo”. 

Estos seis versos, estructura que se reitera en muchos de los poemas de este libro, tienen una métrica irregular, que oscila entre las tres y siete sílabas, rica en sinalefas lo que sumado a la repetición léxica, al paralelismo sintáctico y semántico y a la  aliteración en “s”,   ”f” y “n”, logra una serie de juegos fónicos que reproducen el sonido y movimiento del molino.     

Este poema actualiza entonces a modo de metáfora lo que Bajtín (1986: 452) llama el “momento valorativo”, pues supone emocionalmente una toma de posición ante la realidad objetiva cuyo valor cronotópico es capaz de determinar la unidad artística de la obra literaria.
. Así, lo afirma el poeta en el prólogo de Contemplador: 

Empecinado de la luz, a través de los años, el hombre sigue contemplando en el recuerdo los crepúsculos que tantas veces vio allá lejos, en su infancia, en medio de la llanura. Deben ser aquellos crepúsculos lejanos los que él ahora sigue contemplando sobre los ventanales de sus añoranzas en esa zona de ocaso lleno de serenidad y reflexión. 
“El agua sabe”, p. 9.

Donde el doble registro temporal del presente continuo en la contemplación de los atardeceres del pasado, el “viaje” a través de la mirada remite a la idea primigenia del origen, del comienzo de la vida, por medio de una mirada especular, que mira para “mirarse”.


En el viaje escriturario hacia el pasado el poeta vive como un forastero de sí mismo después de la partida de la casa de campo. Adriana Crolla destaca cierta particularidad de la escritura vinculada a la propia biografía: “El creciente interés, en los últimos tiempos, por la escritura autobiográfica y todas las textualidades que apuntan al análisis y descubrimiento del yo, son la muestra más clara de la necesidad de aferrarse a la palabra (aún sabiéndola ilusoria y parcial) para contrarrestar el forasterismo que nos habita.” (Crolla, 2007).
Entonces, la imagen del paisaje gringo que le es familiar se torna  simbólica porque representa el eje de su experiencia vital, el centro de su historia personal y por eso al viajar en el tiempo guiado por las imágenes de su propio pasado campesino recupera miradas originales, primigenias, que de modo especular, reproducen poéticamente un acontecimiento único, edénico, que habla del origen de la vida desde la misma génesis del universo. Siguiendo a Pavese (1970) diremos que “esta imagen es mítica, en cuanto el creador vuelve allí siempre como a algo único, que simboliza toda su experiencia. Ella es el fuego central, no sólo de su poesía, sino de toda su vida. (…) Esta inspiración hunde sus raíces en el pasado más remoto del individuo y revela la quintaesencia de su encuentro con las cosas.” (Pavese, 1970: 62).   

Por lo tanto, la coordenada temporal del cronotopo, atravesada por la poesía, resulta abolida en su carácter meramente histórico; y anulada por el mito la ley del tiempo, instalándose en estos textos la atemporalidad del génesis, se logra lo que al decir de Pavese (1970: 102) es poetizar: “hacer poesía significa llevar a evidencia y cumplimiento fantástico un germen mítico”.

Desde ahora entonces hablaremos del “Cronotopo del génesis” en la obra de Nari, en tanto su poesía trabaja sobre el origen de la vida, la creación literaria, el encuentro con el otro –la amada—, la relación del hombre con Dios, y la finitud de la condición humana.  Por lo tanto y a partir de la determinación de este cronotopo, trabajaremos con los diferentes “motivos” que encontramos en la obra de Nari.

-c) CRONOTOPO DEL GÉNESIS:
1- Motivo del encuentro con la amada: 
Es así como, merced a ese desdoblamiento temporal que se opera en el cronotopo del génesis, los poemas evocan el tiempo del primer amor adolescente. En el poema “Fecundidad”:

     El día en que el muchacho entró al granero

     con la novia furtiva de la mano,

     silenciosas y blancas mil cigüeñas

     detuvieron su vuelo en los bañados:

     Nadie mata cigüeñas en los campos.

     Polen  y Ceniza 
,  p.24.

El poeta refiere con notable brevedad el encuentro amoroso de dos jóvenes. Comienza afirmando la importancia del mismo con la expresión “el día”, que indica el tiempo de la fecundidad. Además, esa fecundidad es posible porque son jóvenes: “muchacho” y “novia furtiva”. El encabalgamiento del primero en el segundo verso precipita la premura de la cita, y el epíteto “furtiva” denota lo secreto y prohibido de la unión.  

El tercer verso y el cuarto suspenden en el aire una imagen que describe el movimiento y actitud de las aves, en tanto que  el espacio en blanco y el encabalgamiento que los separa contribuyen plásticamente a la creación de la imagen.
 
El verso cuarto finaliza con dos puntos que preceden a una sentencia. Verso donde se perfila además una metáfora que comienza con un adverbio de negación “Nadie” en función nominal, escrito con mayúscula y seguido por el  verbo “mata”, en presente del indicativo. Este tiempo verbal marca una diferencia con los utilizados en versos anteriores, otorgándole a “mata” cierta atemporalidad, que refuerza el matiz sentencioso del verso. 
Por otra parte, las cigüeñas,  además de ser aves que encontramos en nuestros campos, son tradicionalmente símbolo de la fecundidad consumada. Por lo tanto la metáfora se refiere no sólo al encuentro, sino además al cobijo por el entorno. Entonces, pecado y muerte son vencidos por la fecundidad capaz de engendrar la vida.

Los signos constitutivos del paisaje gringo están presentes en palabras como “granero”, que supone el trabajo del campesino; el elemento topográfico, “bañados”; la fauna, “cigüeñas”; y la presencia reiterada permanentemente en sus poemas del nombre, “campos”.

En lo relativo a la versificación, el autor elige el verso blanco y una métrica endecasilábica rica en sinalefas, el verso primero tiene cuatro sinalefas. Esta combinación de metro clásico con rasgos de la lírica contemporánea constituye una marca estilística de Nari, la que se reitera en buena parte de su producción, por ejemplo en todos los poemas de dos de sus libros: Contemplador de Crepúsculos y Polen y Ceniza. Cabe aclarar que la métrica no siempre es endecasílaba, ya que encontramos también versos de arte menor y de arte mayor de hasta 14 sílabas.
En otros casos el poeta descubre el universo en la mirada  de la amada, como sucede, por ejemplo,  en “Naturaleza viva” (soneto) de Ventana de Vacaciones
. Recordemos que éste es su primer libro publicado y que por lo tanto la mirada del poeta está anclada en el tiempo del amor juvenil:    
 Hay más cielo en tus ojos que en el cielo

      para mis ojos que el amor dilata;

                (…) 

  Ventana, p. 39.

Atendamos al juego de estas miradas metafóricamente construido a partir de un elemento del paisaje agrario: el cielo. Es así que el mirarla y el ver más que “el cielo” en sus ojos, es un acto reflejo de la mirada, porque “se mira” y “se reconoce” en el encuentro amoroso con el otro. 
Entonces, si la determinación espacial del cronotopo del génesis es omnipresente en toda la obra de Nari, en el caso de los poemas que ejemplifican el motivo del encuentro amoroso observamos que la visión de la amada está consustanciada con el universo campesino. En el poema antes citado, las dotes físicas de la mujer, sus ojos, su frente, son comparadas a través de un juego de imágenes, con elementos de la naturaleza como la aurora, las estrellas, las magnolias:

     (…)

     hay más lumbre en tu frente que en la aurora

     para mis labios que al besarte abrasas.

     Más estrella eres tú que las estrellas;

     la guía astral de mi destino, blanca;

     y más flor eres tú que la magnolia

     para este jardinero que te canta.

     (…)
El primer terceto inicia el remate del soneto con tres metáforas, una en cada verso. En esta composición la amada aparece transfigurada absolutamente por elementos de la naturaleza, por eso es “paisaje”; “horizonte” y “árbol del edén”. La segunda persona desaparece del enunciado ya que la consustanciación es total y ella es el camino de encuentro profundo con lo creado:  

     Paisaje vivo que a mi amor deleita,

     horizonte que late en mi esperanza,

     árbol de edén, colmado de cosecha.

     (…)

Finalmente, el último terceto concluye el soneto anticipando el encuentro amoroso que es físico porque supone la unión de la “gentil naturaleza”, imagen metafórica que refiere el cuerpo de la mujer, con la expresión “mi sangre”. Ese acto de cópula amorosa es también puesto de manifiesto en el enunciado mediante el uso de la expresión “a copiar”, que fónicamente remeda al verbo acopiar: acopio, cosecha. Y se observa además que el verso anterior habla de la cosecha de la cebada. Por lo tanto la cópula, la unión hombre-mujer, es también comparada con la labor en el campo, la fecundidad de la tierra que da la vida:

    Si viene el sol panoja la cebada:

     a copiar tu gentil naturaleza        

     mi sangre, inexorable, se adelanta.

Concluimos entonces afirmando que esa amada luminosa está descripta a partir del mundo natural. El universo del campo es el “edén”, es “cebada” y “cosecha”. Y el hablante lírico es un jardinero que canta; un labriego y poeta.

En el título del poema “Naturaleza viva”,  está ya contenida la metáfora que encierra todo el texto, respondiendo al concepto de que “el sentido metafórico es no lexical: es un valor creado por el contexto” (Ricouer, 1975: 238). Y como la metáfora opera también por semejanza, incluso en el nivel de los sentimientos, existe una transferencia desde lo cognitivo, aquello que conoce el poeta a lo afectivo, en este caso, el sentimiento que despierta la mujer.

Si la poesía existe en relación con el mundo en interacción creadora (Bayley, 1966: 85), aquí se traduce en unión prodigiosa de la amada con el universo natural.

Es significativo señalar que este poema fue reescrito en el libro El Ángel y La Tormenta
. Veamos el segundo verso:

    para mis ojos que el amor dilata
     Ventana.

     para mis ojos que en tu luz divagan
     El Ángel, p.65.
En la segunda versión el poeta privilegió ese juego que señalábamos entre las miradas, acentuando aquello de la mirada luminosa que sostiene el motivo del encuentro con la amada como hito trascendente en la búsqueda de la propia identidad, el movimiento hacia adentro, y la palabra poética como vehículo para recuperar esa experiencia.     

También se reelaboró el último terceto que con notable simpleza recrea la imagen de la luz en el trigal (luz natural), para compararla con la de la mujer (luz espiritual y extraordinaria):

    Si viene el sol panoja la cebada:

     a copiar tu gentil naturaleza        

     mi sangre, inexorable, se adelanta.

     Ventana.                               

     Igual que el sol que en el trigal trabaja,

     a copiar de tu ser la luz espléndida,

     mi sangre, inexorable, se adelanta. 

     El Ángel.

No habla ya del cuerpo de la amada, sino de su alma, la amada se esencializa; y persiste en ese ir y venir de la luz, que es percibido por la mirada.  

Mujer, luz, mirada, y paisaje en el poema “Claridad”, reiteran el prodigio. En este caso la mirada ya no le pertenece al hablante lírico sino que es posesión de la amada y está unida al paisaje agrario en el acto de sembrar:

    Eres más clara que el cantar agreste

     en la pródiga luz de la mañana;  

     (…)

     Derramada en la luz que me duplica,

     (…)

     Cuando asoma la luz de tu semblante.

     (…)

     Y tu mirada, mientras vaga, siembra

     en grata sucesión interminable

     los signos de las flores por doquiera.

     El Ángel, p. 21. 
2-Motivo del encuentro con la naturaleza:
El cronotopo tiene su eje temporal en el tiempo mítico del origen que aparece representado por los elementos del paisaje que encarnan fuerzas primitivas capaces de engendrar vida. La mirada vuelve a estar en el centro de la poética de Nari, sólo que ahora él es testigo y debe dar cuenta de ello. Recordemos que Bajtín (1986) afirma que el tiempo “(…) no está separado de la tierra  ni de la naturaleza. La vida agrícola del hombre y la vida de la naturaleza  son medidas por una misma escala, por los mismos eventos; tienen los mismos intervalos, inseparables uno del otro, presentes como un (indivisible) acto de trabajo y conciencia”. (Bajtín, 1986: 206).
Así, por ejemplo, en “El origen”, la metáfora de la “primera flor”, a modo de sinécdoque, refiere el principio de la vida: “milagro inesperado”, el nacimiento de la belleza y de la emoción que ésta engendra. En este sentido notamos el encabalgamiento abrupto del tercero al cuarto verso: 

    Una sola, única y primera flor apareció

     en la oblonga y láctea profundidad del universo.

     Todo lo que era se extasió, y ese milagro inesperado

     engendró la imaginación, y nació el ansia de los deleites…

      Y el hombre.

       P y C, p.13.

En “El amanecer”, una imagen recrea el crecimiento de los brotes:

    En el amanecer, por toda la tierra,

     miles de nervaduras casi invisibles,

     en los tégmenes verdes, tañen.

                (…)

      P y C, p. 13.

En “La piel infinita” una imagen sinestésica intenta copiar la fuerza germinal de la naturaleza en el verano:

      Caminos secretos conducen hacia el silencio

      donde la piel infinita de la hierba expande

      el verde poder del estío.”

                  (…)   

       P y C, p. 28.   

3- El motivo de la casa:

A través del ejercicio de la escritura poética, el artista puede intentar conocer el universo y aceptar su condición humana, “enfrentar el infinito es enfrentar la muerte y hacerla tolerable” (Bossi, 2001: 67). Pero esa muerte no es sólo la que refiere el destino final del hombre, es la ausencia de aquello que no puede ser recuperado, simplemente porque ha quedado atrás, en el tiempo cronológico de la infancia y en el espacio real del campo.

Esa no-presencia se actualiza en el poema, en algunos casos con un sentimiento de hondo pesar, de profunda angustia como en “Es abril”. Aparece aquí la imagen de “la casa” como espacio mítico, símbolo de contención, de cariño, de cobijo, de territorio espiritual de los afectos más profundos. Bachelard (1996) afirma que: “(…) frente a la hostilidad, los valores de protección y resistencia de la casa se trasponen en valores humanos. La casa adquiere las energías físicas y morales de un cuerpo humano.” (Bachelad, 1996: 78-9). Veamos el soneto:

    Vuelve a oírse en la tierra un dejo agónico:

      es abril, y en los arces amarillos

      ha  empezado a envolvernos el otoño

      con la ceniza del fervor herido.

      En la calma que tiene sol al fondo

      aguarda el ansia de la estrella.

      Por el camino de oro

      es abril y la tarde en mí regresa.

      Es abril en el alma, abril en torno,

      abril en las caricias.

      Un presagio recóndito

      sitia la casa del ayer, vacía.

      A la vera del húmedo camino

      es abril, y los arces, amarillos…

      El Ángel, p. 47.

Desde su título el poema –el nombre “abril” se reitera seis veces — nos anuncia el tiempo de la decadencia, el otoño que gobierna el paisaje en el que significativamente además, atardece. Con la expresión “abril en el alma” recrea el entorno físico que refiere metafóricamente el estado de ánimo del hablante con una sucesión de imágenes y metáforas: el “dejo agónico” de la tierra, “la ceniza del fervor herido”, “el ansia de la estrella”. El segundo cuarteto finaliza con la presencia explícita del hablante lírico: “(…) y la tarde en mí regresa” y el uso de la preposición “en” como marca estilística con un carácter inclusivo y definitorio. 

Observemos ahora el encabalgamiento abrupto entre los tercetos donde se encuentra el eje temático del poema: “la casa” de la infancia, ese espacio vital que hoy es un no-lugar, sitiado, vedado, por eso dice el poeta “vacía”. El soneto habla de una ruptura emocional en diálogo con una estructura anticlásica. Porque la palabra poética, sólo ella conjura y hace posible enfrentar lo intolerable. Al decir de Bossi (2001): “Nos referimos a la muerte como aspecto inherente al lenguaje, como tropo que transpone, como aquello inefable, innombrable que late en el centro de la palabra: la ausencia invocada por la presencia del signo.” (Bossi,  2001: 13).
Esa interrelación simbólica del dúo femenino “casa-mujer” como fuerza protectora y maternal, también se manifiesta en “La esposa”. En el poema, el hablante lírico es preso de alguna angustia referida en la metáfora del primer verso, la amada lo rescata –hay un   encabalgamiento sutil del tercero al cuarto verso—, y lo conduce de regreso al paraíso hogareño.

   En medio de la noche desventurada

    pregunté dónde estaba.

    Ella, con mano suave

    curaba mis heridas, y me respondía:

     “Vamos en camino a casa”.

     P y C, p.54
 
Concluimos entonces este apartado dedicado a la casa entendiéndola como lugar mítico en medio de la llanura de la Pampa Gringa, la casa vivida, la que guarda las historias y sentires de la infancia y adolescencia. “El espacio habitado trasciende el espacio geométrico” (Bachelard, 1996: 79). La casa-cobijo, casa-mujer, casa-cómplice se convierte en instrumento poético para enfrentar y comprender el cosmos.
4- Motivo del encuentro con el universo trascendente:

En el cronotopo del génesis se concreta también lo que llamaremos “El motivo del encuentro con el universo trascendente” y dentro de éste distinguimos en primer término el tema bíblico de la caída, el hombre herido por la marca del pecado original y la pérdida del Paraíso. En el poema “Después de la manzana”:

     Después de la manzana en el Jardín hubo cieno.

      Las dos primeras larvas se amaron en él.

      Y cuando no pudieron llegar a la corola

      que ardía en el soleado verano del Edén,

      marchita y aventada la flor bajó a sus pies.

      P y C, p. 27.

 El primer verso evoca ese pecado; el cieno se asocia metafóricamente con la condición humana, por eso Adán y Eva son sustituidos por la imagen de dos larvas en el segundo verso. La metáfora de la caída termina de definirse con el envilecimiento de la flor, precedida en el texto por los epítetos “marchita y aventada”; es así que la maravilla, el misterio de la creación desciende hasta la miserable humanidad, concluyendo conque en el origen de la estirpe humana está la marca de nuestra propia destrucción. Como ya mencionamos en este trabajo, el signo “la flor” adquiere una categoría simbólica ya que representa siempre al mundo espiritual, la creación de la vida y de la palabra que da vida. Se concreta entonces en la poética de Nari un diálogo permanente entre el mundo natural y la escritura literaria; en ese juego dialógico, la mirada objetivada en el paisaje se subjetiviza en la introspección poética  para transmutarse luego en ejercicio literario.
En el poema “Paraíso perdido”, el hablante lírico se hace plural y habla en nombre de la humanidad: “nosotros”; a ese sujeto plural le sigue una metáfora: “los descubridores del otoño”, donde se compara la condición mortal con la naturaleza. De la misma manera opera la metáfora “la ruta de las ramas verdes”, sólo que ésta refiere la plenitud, la inmortalidad. El verso final tiene el carácter de una sentencia, las coordenadas del espacio y tiempo se desintegran o se desandan y el lenguaje confirma nuestro destino efímero:

    Nosotros, los descubridores del otoño, perdimos

     la dirección de aquel paisaje donde, juntos,

     probamos la primera fruta del jardín.

     Por la ruta de las ramas verdes, encontramos la señal:

     “Paraíso. A un segundo luz”. Y la flecha indicaba hacia ayer.

     P y C, p.54.   

5- Motivo de la creación literaria:  

El cronotopo del génesis también se relaciona con la creación literaria. Entendiendo además que la subjetividad es un modo de existencia, ese encuentro del hombre con el paisaje –llanura de la Pampa Gringa- posible por la mediación de la palabra poética, es una forma de conocimiento. Como afirma Bossi (2001: 85): “El lenguaje poético nos permite asomarnos a la verdad”. Ese lenguaje, a modo de metonimia, es el instrumento del que se vale Nari para afirmar su vocación de poeta, reconocerse  parte del universo y poetizarlo, lo vemos en “Génesis”:

    Silencioso entre las ramas con mi libro,

     desde lo alto de mi primer árbol

     sentí dentro de mí que un gran pájaro despertaba. 

                             (…)

      P y C, p. 15.

Retomamos aquí el concepto ya señalado de viaje. Hablamos de varios viajes, uno biográfico, ya que el poeta se traslada de su pueblo natal a Rafaela; el otro ontológico, paradigmático y poético en busca de sí mismo. Se viaja para buscar, en el mejor caso para llegar a un destino que en esta ocasión es la literatura. Por lo tanto podemos hablar de un “motivo del encuentro” (Bajtín: 1986; Crolla: 2002) con la poesía
La poesía, transfigurada en escritura, es en muchas ocasiones representada por “el canto” o “la voz”, que en función metapoética inscribe esta trasposición en lo mítico. “El momento mítico es por definición pre-histórico, liminar: apenas se lo entrevé o se lo desflora” (Pavese, 1970: 104). El mito es además el alma de las formas, y “(…) la poesía es forma fantástica de la realidad.” (Pavese, 1970: 106). 

Veamos el poema “Por delante de mí”:

    Precedido, llegué.

    Llegué porque me estabas esperando.

    Pero antes de que yo llegara

    algo como una voz se había adelantado.

    (…)

    Y, enteramente mío, ya era tuyo,

    ya te había alcanzado 

    Lo que por mí antes de mí llegó,

    Era mi canto...”

    Serafín, p.31.

Aquí se evoca ese encuentro mítico con la poesía, eje de la existencia del poeta, destino indeclinable, hecho y razón anterior a la propia experiencia vital. Cronotopo del génesis que nos remite al origen de la experiencia literaria, atemporal, eterno y localizado en un solo lugar: la escritura.  

Entendemos también la palabra poética “el canto” como transformadora de la vida. Advertimos un accionar de la palabra que opera sobre la realidad, el poeta como dador de conocimiento (Bayley, 1966). La experiencia personal, transmutada, objetivada en lenguaje, se convierte en conocimiento creador de sentido. Es así como, desde su universo campesino, poblado de todos los elementos naturales que lo integran, Nari habla, poetiza acerca de las cuestiones de la existencia humana. Y es desde esos saberes de un mundo simple y doméstico, que este poeta labriego pone a su poesía en el centro de una discusión universalista y trascendente.

Por último, haremos referencia al soneto “El Ángel y la Tormenta”, porque condensa desde nuestra perspectiva el centro de su producción literaria:  

    Cava en la noche resonante cueva

     la voz del toro en el furor del celo,

     la tierra brama su ansiedad y el cielo

     desliza el canto de la luna nueva.

     En el rocío del sendero prueba

     la perdiz joven la inquietud del vuelo,

     y al tibio nido que escondió en el suelo

     desciende la tormenta y se lo lleva.

     Así en el hombre, que atestigua y suma,

     se debaten la lámpara y la bruma

     en dualidad de perfección y dolo. 

     Y hacia el final del azaroso drama

     con su tributo de raíz y llama

     Adán asciende, desterrado y solo.

     El Ángel, p.65.

Este poema es emblemático porque no vanamente da nombre a uno de los libros de Nari. En principio diremos que la mirada del poeta está puesta nuevamente en los elementos de la llanura, los cuartetos recuperan metafóricamente imágenes del campo. 

En el primero se describe una noche sin luna, imperio de los instintos más primitivos. Encontramos también figuras retóricas significativas, por ejemplo, el cuarteto comienza con un disloque sintáctico producido por el hipérbaton y la irrupción del  verbo “cava” que da inicio a una sensación auditiva lograda por la aliteración que provocan las vocales abiertas y la reiteración de la consonante “n”. En el segundo cuarteto, la imagen de “la perdiz joven” y su destino hablan metafóricamente de la fragilidad de la vida. El primer terceto concluye con una metáfora que nombra la doble condición humana –hijos de la divinidad, pero marcados por el pecado—: “la lámpara y la bruma”¸ “dualidad de perfección y dolo”. Idéntico procedimiento se realiza en el segundo terceto al decir: “su tributo de raíz y llama”. Finalmente, “Adán”, nombre que a modo de sinécdoque representa a todos los hombres, descubre su destino final, y prodigiosamente, a pesar de la caída, se reencuentra con Dios. “El Ángel y la Tormenta” es entonces una metáfora que sintetiza la visión de Nari acerca de la condición humana: hombre –ángel desterrado por el pecado-; y tormenta, su propia vida: “azaroso drama”
.  La mirada va hacia el afuera del paisaje, que es un adentro de la subjetividad del poeta, ese lugar que le pertenece y le ofrece la posibilidad de introspección de modo que, al refractar “esa mirada” en la escritura, espacio y tiempo adquieren una dimensión puramente ficcional, hay una única realidad espacio-temporal, la de la escritura poética.  Y es a este “lugar”, el de la tarea del escritor, adonde nos lleva el cronotopo que inicialmente señalamos como infancia y llanura de la Pampa Gringa.
CONCLUSIÓN:

Planteamos este trabajo partiendo de la hipótesis de que en la escritura poética de Fortunato Nari, autor que integra el canon literario de la Pampa Gringa, pueden rastrearse  signos de universalismo que trasponen las fronteras culturales de una región del interior de la Argentina, para poetizar acerca del hombre y su paradójica existencia.

Concluimos afirmando que la obra poética de Fortunato Nari está fuertemente anclada en la literatura de la Pampa Gringa porque tanto las vivencias campesinas de la infancia y juventud del poeta, como cada uno de los elementos del paisaje agrario están presentes en sus textos
, y se resignifican a partir del múltiple juego que nos propone “la mirada”, que revela, que oculta, que mira al otro para poder “verse”. Bossi (2001) afirma que el poema es una manera íntima de pensar el universo y que “todo lenguaje, funda una visión del mundo pero también un yo que se constituye como sujeto por la palabra y constituye al otro, crea el espacio y el tiempo con el poder de la palabra (…) es un acto de creación de todo un universo” (Bossi, 2001: 68). En Nari, la voz del poeta, a través del acto de enunciación actualiza  la creación de ese mundo pensado.

A esto se suma la experiencia del viaje escriturario que ingresa a un espacio y tiempo míticos, que en principio el cronotopo identifica como infancia y campo, para transformarse finalmente en pura atemporalidad contenida en el espacio único de la escritura. Hablamos entonces del cronotopo del génesis atravesado por el derrotero de este viaje esencial en el que se producen encuentros (Bajtín, 1986) con la amada (la que da la vida); con la casa (la que protege); con la naturaleza (lo creado); con Dios (origen y destino de toda la creación); con el hombre (heredero de la divinidad pero condenado por su condición finita); y finalmente con la poesía (consigo mismo).

El diálogo que propone la poesía de Nari entre el cronotopo del génesis y el juego especular de la mirada, se actualiza entonces en el ejercicio literario y puede compararse metafóricamente con la percepción humana del fenómeno de la luz, que “viaja”, al igual que el poeta, en el tiempo y atraviesa el espacio del cosmos de modo que el ojo humano “mira” un fenómeno ocurrido en un tiempo y espacio inasibles, una presencia de lo que es ya una ausencia. Así la experiencia de lo real sufre en la literatura de Nari  un desplazamiento que deviene en escritura poética  —presencia de una ausencia—, que es su subjetiva percepción del universo.

Autores como Nari, desde el interior del interior del país, han sabido construir una lengua poética que elude el marco referencial pintoresquita de una zona o región para generar una producción literaria original que nos permite aseverar esa universalidad de su obra poética. Lejos de las posturas que reducen a unos pocos grandes nombres de autores notables el canon de la Literatura Argentina, asumimos el compromiso de leer y descubrir a esos otros que escriben desde un adentro del pliegue, al margen del canon, para reconocer así una otredad de nuestra literatura nacional contemporánea.    

El crítico Julio De Zan afirma: “penetrar en sí mismo y en su propio mundo y expresar la singularidad de su yo y de su circunstancia (…) hasta captar en ello algo de lo universalmente humano”, (citado por Osvaldo Valli, 1992: 63).

Y es en este sentido que podemos hablar de la universalidad de la obra poética de Nari, de allí su originalidad, porque hay en ella una mirada que sacraliza esa realidad de la Pampa Gringa que da unidad artística a su obra; pero es la subjetividad de esa mirada —entendiendo subjetividad como modo de existencia— la que logra abolir o desbaratar la ficción del tiempo y metaforizar la imagen del espacio campesino. Así, en el interlineado sutil entre verso y verso, leemos una poesía que se universaliza en la búsqueda de lo esencial.    
� En conversaciones con el poeta, éste nos ha manifestado que la métrica y estructura de estos poemas están inspiradas en los “tankas”, composiciones de origen japonés que han cultivado también escritores contemporáneos latinoamericanos como Octavio Paz y Jorge Luis Borges.


� Bajtín define al cronotopo y aplica el concepto a la literatura: “(…) nosotros lo trasladamos aquí a la teoría literaria, casi como una metáfora; nos importa la expresión en él de la indivisibilidad del espacio y el tiempo (…) Entendemos el cronotopo como categoría formal y de contenido de la literatura.” (Bajtín, 1986: 269). Si bien Bajtin concibe esta categoría de análisis  en relación con la novela, creemos pertinente trasladarla para la lectura de la poesía en tanto el autor habla de la importancia “genérica sustancial” (270) del cronotopo en la literatura, de la presencia de indicios temporales que se revelan en el espacio (269), y afirma además que el cronotopo “ofrece el terreno esencial para mostrar y representar (…) gracias a la especial condensación y concreción de los rasgos del tiempo –del tiempo de la vida humana, del tiempo histórico— en determinados sectores del espacio.” (460).


� Desde ahora escribiremos Serafín.       


� Mirtha Coutaz (1999) en el acto de presentación de Serafín Sin Fin expresaba: “Estamos frente a un universo creado por la literatura, pero también sentimos que nos enfrentamos a la vida funcionando poéticamente (…) En cuanto a la recurrencia de tópicos y símbolos, una evidencia se planta en el primer acercamiento: la niñez campesina es la fuente de donde mana la poesía. No importa que el niño Fortunato Nari  haya querido venir a la ciudad (…); el poeta nació, creció y se quedó en los campos de Monte Oscuridad. El descubrimiento de la vida y de la muerte, del amor y de la amistad, el valor de la solidaridad, todo transcurre en la soledad del paisaje agrario.”  


� Desde ahora escribiremos: P y C.








� Desde ahora escribiremos: Ventana.


� Desde ahora escribiremos: El Ángel.





� Creemos pertinente citar a F. Nari cuando en su novela inédita El Huerto del rincón oscuro dice: “(…) Dios nos creó a su imagen y semejanza. Es decir, que nos dio las dos grandes razones de lo sustancialmente vivo y de lo esencialmente humano: las dimensiones de la sed y de la conciencia. Son éstas las alas que nos proyectan al infinito.”  (Nari, 2008: 184).	





� Hemos trabajado en esta tesina considerando especialmente los conceptos acerca del mito del escritor italiano C. Pavese, por eso creemos oportuno  referir algunas opiniones del periodista y escritor Jorge Aulicino, que entendemos emparentadas con argumentaciones de nuestra investigación: “Pavese creía que hay en todas las vidas un núcleo mítico inicial que condiciona la visión del mundo y somete al autor a una especie de espléndida monotonía.” Esa “espléndida monotonía” se refleja en la obra de Nari en la persistencia del cronotopo (campo - infancia), que luego se desdobla y esencializa tal como lo hemos ya señalado.


Ñ, Revista de Cultura. (Octubre de 2008, número 262). Artículo de Jorge Aulicino, “La insistencia de los mitos”, pp.18-19.  





